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Dice 

el Señor: 

PEDID 

LLAMAD 

BUSCAD 

 

 

 

 
 

Parroquia 

en 

ORACIÓN 

San Pedro 

 

“Os daré 

pastores 

según mi 

corazón” 
(Jer 3, 15). 

Mes de  

Agosto 

 

N.1 

SALMO 22 
 

El Señor es mi pastor, nada me falta: 
en verdes praderas me hace 
recostar; 
  
me conduce hacia fuentes tranquilas 
y repara mis fuerzas; 
me guía por el sendero justo, 
por el honor de su nombre. 
  
Aunque camine  
por cañadas oscuras, 
nada temo, porque tú vas conmigo: 
tu vara y tu cayado me sosiegan. 
  
Preparas una mesa ante mí, 
enfrente de mis enemigos; 
me unges la cabeza con perfume, 
y mi copa rebosa. 
  
Tu bondad y tu misericordia  
me acompañan 
todos los días de mi vida, 
y habitaré en la casa del Señor 
por años sin término. 

 
 

ORACION 
 
Oh Dios, que quisiste dar pastores a tu 
pueblo, derrama sobre tu Iglesia el espíritu 
de piedad y fortaleza, que suscite dignos 
ministros de tu altar y los haga testigos 
valientes de tu Evangelio. 
 

HIMNO 
  

Hoy que sé que mi vida es un 
desierto, 
en el que nunca nacerá una flor, 
vengo a pedirte, Cristo jardinero, 
por el desierto de mi corazón. 
  
Para que nunca la amargura sea 
en mi vida más fuerte que el amor, 
pon, Señor, una fuente de alegría 
en el desierto de mi corazón. 
  
Para que nunca ahoguen los 
fracasos 
mis ansias de seguir siempre tu voz, 
pon, Señor, una fuente de 
esperanza 
en el desierto de mi corazón. 
  
Para que nunca busque 
recompensa 
al dar mi mano o al pedir perdón, 
pon, Señor, una fuente de amor 
puro 
en el desierto de mi corazón.  
 
Para que no me busque a mí 
cuando te busco 
y no sea egoísta mi oración, 
pon tu cuerpo, Señor, y tu palabra 
en el desierto de mi corazón.  
 
Amén. 
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De la carta del apóstol san Pablo a los Gálatas 
 

Hermanos, vuestra vocación es la libertad: no una libertad para que se aproveche la 
carne; al contrario, sed esclavos unos de otros por amor. Porque toda la ley se concentra en 
esta frase: «Amarás al prójimo como a ti mismo.» (Ga 5,13-14) 

Andad según el Espíritu y no realicéis los deseos de la carne; pues la carne desea 
contra el espíritu, y el espíritu contra la carne. Hay entre ellos un antagonismo tal que no 
hacéis lo que quisierais. 

El fruto del Espíritu es: amor, alegría, paz, comprensión, servicialidad, bondad, lealtad, 
amabilidad, dominio de sí. Si vivimos por el Espíritu, marchemos tras el Espíritu 
 

SUPLICAS 
 
 Al Señor Jesús elevamos nuestras fervientes súplicas para obtener el don precioso de 
numerosas y santas vocaciones:  
 
Señor, tú has querido salvar a los hombres y has fundado la Iglesia como comunión de 
hermanos, reunidos en tu amor. 
 
Continúa pasando entre nosotros y llama a aquellos que has elegido para ser voz de tu 
santo Espíritu, fermento de una sociedad más justa y fraterna. 
 
Alcánzanos del Padre celestial los guías espirituales que necesitan nuestras comunidades: 
verdaderos sacerdotes del Dios vivo que, iluminados por tu palabra, sepan hablar de ti y 
enseñar a hablar contigo. 
 
Haz crecer tu Iglesia mediante un florecimiento de consagrados, que te entreguen todo, para 
que tú puedas salvar a todos. 
 
Que nuestras comunidades celebren en el canto y en la alabanza la Eucaristía, como acción 
de gracias a tu gloria y bondad, y sepan caminar por los senderos del mundo para 
comunicar el gozo y la paz, dones preciosos de tu salvación. 
 
Vuelve, Señor, tu rostro hacia la humanidad entera y manifiesta tu misericordia a los 
hombres y mujeres que en la oración y en la rectitud de vida te buscan sin haberte 
encontrado todavía: muéstrate a ellos como camino que conduce al Padre, verdad que hace 
libres y vida que no tiene fin. 
 
Concédenos, Señor, vivir en tu Iglesia, con espíritu de fiel servicio y de total entrega, a fin de 
que nuestro testimonio sea creíble y fecundo. 
 

ORACION 
 
Señor Jesús: 
Tú eres el Hijo de Dios vivo. 
Auméntanos el don de creer en tu Persona, 
Congrega a tu Iglesia en torno a la mesa  
de tu Pan y tu Palabra 
para que ejerza el ministerio de la caridad. 
 
Que tu Espíritu de Amor suscite  
jóvenes generosos, 
los capacite y consagre en orden a proclamar  
y celebrar el evangelio,  
a ser testigos en medio del mundo,  
a convertir sus vidas en ofrenda agradable  
según la voluntad de tu Padre y nuestro Padre. 

 
Tú, el amigo de todos, llámalos y envíalos. 
 

 
  

Si te sientes inquieto y 

quieres saber si Dios te está llamando 

a entregar tu vida 

al servicio del Evangelio, 

como sacerdote diocesano... 

te invitamos a que, 

como los primeros discípulos de Jesús, 

hables con un sacerdotes para 

que te pueda orientar 

 


